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Dentro da Uruguayanà, Setembro 18 de 1865 
En nome de Deus, da santisima virgem de eua 

mai e de todos os santos, &a.
Heis a qui vosso prezadisimo^ correspondento, 

elhando para os ceos enueçao de graças^do espiri- 
to Sarito que o tem tirado con touda felicidade du 
terrivel jornada de Uruguayana ! O-ho para todo 
os lados, para as trischçiras, para as covas, me#- 
120 para os paraguayos, rindidos é'afinda nao posso 
aepeditarmë que estou dentrb da pr’açâ, que sou 
um dos veneedores. Tal es o gozo de que me en- 
contro posseido.... Tamben 6 digo, se nao tivesse 
sido â presesça do imperador e de tantos generaes , 
c personnagems brasileiros, cutrogalho cantaria. .

Tenho sido profeta, meu amigo: na minha carta 
do nove eu dizia^—- “a plaça terâ de sef apanliada 
“ sem samgûe e-sem fogo.” E  os acontecimentos 
derame à raçao.

Vou epfcr-âr nos detalhes.
Asim que a rendiçao foi assignada e que os co­

bardes inimigos ficaron prësbsrfora da cidade, os 
bizarros batalhoes brasileiros, tiverao a  honra de 
serfrf os primeiros eu pénétrer. '

Esta importante operaçao, verificouse con todaff 
ns regras da guerr.a. Mandouse primeiro, que os 
iftfecnoîros praticasém da maneira mas scriar um

reconh'ecinàento das trincheiras. Feita esta opera­
çao, o ,ûao resültando d’olla que os paraguayos ti- 
vi8sem Parregado as minas de que mùito fulabase, 
Sn nosso campamento, côn particularidade nos 
corpos das campenhas de Paysandû e Montevideo’ 
eutao, digo/desplegou-se en guirnlha um batalhao 
con a ordem terminante de avanzar, è, seguido de 
perto. de toudo 6 exercito en trou mou ainigo, en- 
trbu sim, com â arma ao braço e com are resolto 
e marciel !

Gausa-me verdadëirà magra, o triste estado a 
que tinhan rcducido os paraguayos a cidade !

Nao ha. uma soa rua, que nao conte vinte o 
trinta cuduveres de cavalhos e boyes. Nao posso 
esplicarme como esses diavos de paraguayos que 
sintian tanto valor paftf devorar as bestias no ti­
verao o coragem de bregar con nossos.

Conhese se primeira olhada que â cidade nao 
tein sido baïrida de ha mais de un mes. En toudas 
partes sintese mao cheiro. E  gehte muito porca, o 
soldado paraguayo.

Es ta ou reutfindo datos para a sOgürat© corres- 
pondenza.

Hoje nao tenho tempo. Vao do.us mulëqüis pa­
raguayos, que me regalou o consejeiro Ferraz é 
que eu mando a vossa mercede como uma tester 
munha de minba1 amistide. Os chefes argeotinos 
e cisplatinos tein feito muitos prosentes d’esta na- 
turaleza a suas familias e relaçoes. Eu nao.quero 
ser menos.

Êulélino(



FENOM ENOS.

Estamos en la época de loa fenômenos, mo dije, 
el otro dia, cuando vi que el Imperio habia toroa- 
do â su cargo los asuntos de la Uruguayens y 
nosotr.oa descpapeîlàbaqaoa - un roi de scgundo 
érden.

{,¥ quién hubiera pensado de ctro modo, al ver 
6 Venus con las armaduras de Marte ?

Lo creia y me ratifico: estamos en época de fe­
nômenos, y â fé que ha sido fecundo el ano 1865 !

Prijmoro fué Paysandu; alli un varon se hizo 
vizconde, sin baber hecho mas que retirarse, todo 
lo posible del fuego enemigo, y hacerlo impu- 
nemente sobre la plaza.

Segundo, Montevideo: el Imperio entré, como 
siempre, sin gastar un cartucho. jMaldita pôlvora 
Impérial, que solo se ha de gastar en suives !

Lo mismo hizo Lecor. tambien entré â la plaza, 
sin quemar un grano del incicnso do la guerre. 
La diferencia que mediaba .enfonces, era que un 
gobicrno ami go se empeno para cspulsarlo y hoy 
por el contrario, se empefîé por abrirle las puér- 
tas. Y le habria dado municiones, si ellos fueran 
capaccs de consumirlas como se las diô poco 
antes.

Estamos pues .en épocas fenomenales, no -cabe 
duda.

Pisan el çamp&Kaento, très emperadores; dos 
principes ! très à cuatro condes ! algunos maris- 
cales ! dos .duques ! varios marqueses ! treco 6 
patorce generales; varios tenientes y  capitanes ge­
nerales, el mayordomo de S. M. y el caballecjzo.* 
jY  para que ? Para probar le â Lopez, que es el 
primer animal pon espada, y la primer maula 
bajo cuyas ôrdencs, se puso un ejército de auté- 
matas que saben morir como Eapartanos y pelear 
como camellos..

Vaya una gracia ! Digan huevo, con la boca 
cerrada ?

Jamas lie sidomilitar, por que le tirito â las ar­
mas y â la guerra, parece que hubiera uacido en 
.el Amozonos! pero si, oaroq, es probable, Lopez 
marcha en adelanto lo mismo que boy, me lo me- 
teria en la faltriquera,tun seguro como que,el im- 
perio solo, ya lo habia hecho compadre mais de 
f’aiba que de medç.

Ya se habia hecho proverbial valor Para* 
guayo; cada uno de nosotros, veia en los escuéli.- 
dos y suoiesitos soldados do Lopez, unas especies 
de fieras dispuestas 4 morir antes que entregar el 
mal fusil recibido y  desobedecer la érden de su 
eefiorja ilmtrisima el Sr. Obiapo; el oual sea dicho 
de paso, si echa bendiciones â los guerreres, como 
escribe cartas, dando gracias por el obsequio de uu 
tintero, lo debe hacer con muy mala ortografia y 
peor ,-redaccion. Bah! talento. do obispo Paraguayo 
y disposiciones guerrëras en los impériales, que me 
las clave en la frente !

Todos esperaban que Duarte cantara on mal 
latin un deprofundis â Estigarribia, antes que 
verlo rendido, pero, ya lo dije: estamos en plona 
época de fenomenos: ô Estigarribia, se le oçurrié 
no dar un solo paso a la tumba y si. todos los n o  
cesarios para Uegar hasta donde eatuviéra el pabç- 
llon del Imperio bajo cuyo ampàro se colocaba.

Aqui fué la grita de los aparaguayudos:—Mi­
sérable ! decia uno—Cobarde ! le agregaba otro- 
y los mos empecinados, gritfftyan: jindigno Para­
guayo !

Todo eso esta muy bien, pero tengan un poeo 
de calma, senotes; calma que todo se arreglaré.

—Es que debié preferir, las banderas Argent* - 
na u Oriental.

—Lo niego. Escs se glorian éh cubrir â Duarte 
y sus esforzados companeros, en Yatay; pero una 
maula semcjante ! que se vaya con la mûsica â 
otra parte; no faltaba donde ir como qo le faite, 
pôr que las afinidades se buscan.

Hay otro fenémeno que haré notar, por conclu­
sion. '‘Pelearemos a la sombra del huçio do los 
canonës” decia Estigarribia, parodiando la frase 
inmortal del inmortal Leonidas.

Semejante modo de hablar enjendré esperanzas 
en cuanto espiritu se «çonmuqve con los episédios 
que hacen honor à la humanidad, y  dan famâ y 
nombradia à la América, .como el de Paysandu.

Por mi parte, habin prepamilo la lirn para ha­
cer una Elejia digua del imitador de Piris.

Pelé me la frente; /quede afeitado y sin visitai 
idéntico â Don Pedro que vino (A VER) unaTra- 
jedia y diô con un sainete mal ropresentado y 
peor concluido Segun cl Caranobo, asi es el nido-



Compérense la fecha de la nota de Est'garri- 
bia y la llegnda de los condes, marqueees, princi­
pes, caballerrzos y mayordomos. La primera fué, 
macho antes, (es verdad?

Paes van vds. à ver resuélto el fenômeno, eu 
an santi-amen.

A  maula, maula j  medio, djjo Estigarribia y 
clavo el pieo.

Hé ahi resuclto los fenômenos.

T  AM BIEN PO R ALLA

“  Tocadà la Victoria11 dijo Juana d’Arc despues 
desu  primer consejo de generales, para marchar 
■sobre los Xngleses.—

“Decretnmo9 la Viotoria,” dijo: nueetro joven 
general à quien estoy por llamar, Don Juan de 
A rea por el plâjio.

“Marchad a morir de hambre en Uragnayana,” 
-dijo Solano Lopez, imitando à- Juan a. y  â Don 
Jnan.

Don Jnan est A â medio adi vinar, segun dicen; 
y Lopez adivioô como an profeté; paes apesarde 
-que acostambra sus paraguayos & no comer, por 
esta vez tavieron hambre: séria qae no estaban 
hien dieciplinados.

Dicen, ignoro el fundamento, que tambien al 
mariscal (de la Asuncion) le ha daio por penetrar 
el porvenir, pronunciando en al ta voz sus profe- 
■cias, y la verdad es, que -respecte a Uruguayana, 
Æaliô todo, al pié de la letra.

“  ;Id  djjo, a la escoadra, el .11. deijunio, per- 
Ht ded las chatas con mis mejores canones y apesar 
i( deserme posible mandar refuerzo y tomar pri- 
‘‘ sioneros los baques anemigos, no lo haré y el 
“  hecho sera infratuoso.” Yida escaadra vino y el 
resnltado fué, con pëlos y  senales como lo previô 
el Carai Guazû.

'Segun cuentan personas qae se llaman bien in- 
formadas, ha eabido ya el euceso de .Urqguayana 

j  con aire de iriucfo se espreed asi, al oirel men- 
feajero: “Recojemos el fruto de ana gran politica;” 
y agrega tambien eaa persona qae para sus aden- 
tros, la frase fué: “  Hé ahi el frutô de grandes 
barbaridades.”

Por lo visto se ha generalizado el sistema de 
profetizar; y Lopez que estîi esperando no tener 
ejército para probar sus habilidades paraguayos, 
tambien tione sus momentos de innagable lucidez.

Es muy probable que apenae no tenga un h om­
bre à sus drdenes, saïga àeampana: tal vez. ee 
réserva .para entonces; yo no le  estrafiaria, por 
que, snbe Dios, si allé, en medio de sus concepcio» 
nés aparaguayadas, ha podido persuadirse que el 
mérito estâ <en quedar sin elamentos para formar- 
los despues y vencer al vencedor.

A ser cierto es el-primer ïmlitàr, pero militar 
paraguayo; y desde ya puede hacer la profeoia que 
sague, copiéndosela a.Sancho; y^esto no le peso, 
que nuestro joven general plajiô â Juana d*Arc 
y la solt6 como orijinal: Despues del Asno muer- 
to cébada al fabo.

VARIEDADES.
ENTUSIASMO FRENETICO.

En las ouatro esquinas de la eallé Victoria y 
Paru, asi como en algunas cficinas publicas, ha 
sido Yrenetico él eotusiasroo, por la toma de Uru- 
guayaua, de lo que se deduce que no ha quedado 
titere con cabeza. ni casa donde no se baile, ni al- 
macen donde no quemamn bombas.

A tal punto llegô la eosa^que ayer oi pre- 
guntar, en la plaza dè.Lorea, cual fuê el orijen de 
ianto ruidaea des-ê tres parajes deLcentro.

Montevideo ne ha querido -mai-char â reta- 
guardia. Alli como mas razon la bradera Impérial 
saliô a luz entrelazada con la Nacional Se dieron 
mas vivns ai împerio queâ la Republica. El enta* 
siasmo por la democrêcia fué tremendo.

A  no' düdârlo, nuestros vecinos son mas impre- 
•sionables.'Tambien tienen razonVLa verdad. en la 
verdad ! el Iinperio'fué alli, los eoloeà, pidiô uns 
salva de 21 cafionazos £  su'bandera,- se le hizo en 
el fuerte de San José, y on soguida los-trajo a la 
guerra; todo por puro amor, por un amor acendra- 
dtsimo. Hacen tmiy 'bien en eer gratos. Es virtud 
la gratitud. ;Bien podrian tener ia virtud de car



moa Orientales y menoa amigos del Brasil; pero, 
que Piabios ! vaya una por Va otra.

Tambien es muobo exijir que estùndo de mano 
dada con' eî Brasil, haya virtud !

Tàrito fué el entusiasmo, que un diario, que- 
riénao exaltarlo dice: /Apesar de la lluvia el 
entusiasmo que reinô eu Montevideo ha sido 
grandisimo.

Ès.te acabô de componerla ! ^Con que la lluvia 
influye en el entusiasmo ?

Yaliente ! ni que estuviesen en el campamento 
Impérial para que una brisa de verano, los dejara 
inutiles!

Parecen entusiastas-patriotas de buen tiempo !
£Üe cuando aeâ el espiritu es un barômetro de 

entusiasmo, que sube y ’bâja en gradosj-segun la 
buena ô mala température |

Y lo preguntô ! Es claro que desde que la con- 
eiencia acusa. .Esta. el Imperio por medio y  por 
muchos qpe sean los besos y abrazos con que se 
confunden ambos, ha de baber sicropre un poco, 
un poquito,aun que mas no sea, de rubor.

De aqui pubs, vicne que el tiempo influye hasts 
graduar e|entusiasmo.

A  mas de no tener limpia- la conciencia, ensu- 
çiarse poneLburro y. la Duvis ! Yamos, es mucho 
pedir. â un pueblo arrastrado â una guerra, poco 
mas que â la fuerzn.

Yarcmos al filial, en que estado de marcar se 
balla el nuevo barômetro do entusiasmo.

GOSA&-QUE NO SE PU EDEN  D E C IR

Mucbas cosas hay que podian ser mater ia de un 
articula, pero que, no solo es dificil tocarlas, sino 
hasta inconvénients c impolitico en'la situacion 
présente.

Y esto mismo yiene â confirmarâ quella vulgeu 
ïidad, de que bay verdades que no se deben decir.

Yoya nno, por ejemplo, â ejstampar- en letra de 
molde, interpreténdo fielmente la opinion public», 
que D. Justo.no jirega limpio, que los aparaguaya- 
do's ld acusan como traidôr, diçiendo: ‘,‘el verdade- 

. “ ro vencedor du la TtTrugaayana, es el subievado 

^ d^Baspaldol’r NoB.e9pondriamps.6 que nos |ildür 
wn> de bârbaroSÿdo enemigos de la situacion y poco

aficionados â los frntos de los grandes politicos,.y 
de las grandes-.é inconcebibles contemporizaciones 
con los picaros. Mejor es callar estas çosas.

Por jdénticas razones, nos abstendromos do 
ciertos y fundados rumores referentes al almirante 
imperia], ,

Se dioo, v. g-, y se esplica de una manera poco 
favorable para su desçonocido valor y pericio, que 
cl ilustre marino no esta en su puestb. Desdo quo 
cl ejército ticne é su frente â uno de los militares 
mas espertos, y la diplomacia a un hâbil y  consu- 
mado diplôroatico, |que rôl juega ’el almirante' 
fuera de la escuadra 7 Pues no es mas natural, que; 
estando cada cual en su puetto de lionor, vaya él 
â ocupar el que le corresponde al frente de là ar­
mada impérial ?

Y  â fé, a  fé, que bien necesita la fal eseuâdra, 
an impulso vigoroso, que haga efectivoel bloquée,- 
arrojando à la paragaaya bajo los muros.de H u- 
maitâ.

Eeliz destino de un marino, que obtiene tituîos 
y  glorias por combates y batallas, sin que los en©* 
naigos puedan jactarse de habérlë vîsto la oara ! 
Verdad es que él puede decir como Napoléon 1°:. 
(( yô no he ganado batallas con la fuerza de mi bta- 
“ zo, si ho eon el cdlculo.”

Como se vé, pues, esta es* otra de las verdades 
que no se deben decir, y que nosotros callamos 
por creef que asi conviene en éfectô. :

Tampoco nos haremos eco de ciertas especies- 
calamniosasf que se viertea toda vez que ocuwre 
un incendio, como sucede todos los dias. Apenas 
se tiene conocimiento de que en tal o cual parte 
esta ardiendo una casa, que todo el mundo escla- 
ma: “bah ! esta asegurada, no hày que aflijirse.’*' 
Y, sea ô no casualidad, lô ciertu es, que con. rarus 
escepciones, todu casa que se ibeeridia, esté asegu- 
raâa, de fijo; pero à tal punto, que ya se va vien- 
do, que lo mas seguro contra incendias, es ho ase- 
gurarse en bis companias- referentes. El pùblico,. 
puede 6 no dar crédito â semejantes preooupacio- 
nos, que por nuestra parte, nos guardureinos de 
repetirlas.

Otra de las versiones do que'no queremos hoccr 
mencion, por lo miemo que la reputafbos veriflica, 

.es lu de que ol forro-carril dol Norie, progrès»



diariamente.... en atrnso; y lo que es todavia poov, 
y  que nosotros silenciainos por un obsoquio purti- 
cular a la cmprcBn, que no se trnta de remediar 
el mal.

m  vemos tampoco, que sea conveniente repotir 
al pueblo Bonoerense, lo que se dico en Monvevi» 
deo, respecto del Corrco, diario que se titilla po­
litise, y que es alli clasificado de fiambre. Solo â 
la consideracion que nos roerece como côlega, pue* 
de ngradecer el Correo que no esolamemos tam- 
biên nosotros—jCambre, fiambre, fiambre^

* Hay ctras verdades quo no se pueden deoir, y 
de que duremos ouenta en el siguiente numéro.

POT-POURRI.
El minietro de guerra impérial, avisa en car ta 

dirijda a un diplomàtico, que Sua Magestade tomô 
posiciones convenien/es, cuando se pensô ataoar 
la Uruguayens, colocândose él (el ministro) â su 
vanguardia.

Posiciones convenientes hablando entre mili tarés, 
son aquellas desde donde pueda operarse ventajo- 
samente; esto es entremilitares, pcro entre Impè-î 
riales, no entendemos que tenga mas de una espli- 
cacion: la mncha distancia.

T  asi ha debido ser, por que si S. M. se aproxi-i 
ma mùchb, nos babrian aturdido con la grita de: 
“ S. M. estuvo en peligro” —S. M. se acercô a los 
enemigos*’—S. M. tomô oïor â pdivoraj” como si 
bubiese sido la primera Mugestad que pasarà por 
idéntico lancé.

Afortunadamente los ôrganos del imperio. no 
*han dicho una palabra de las posiciones convenien- 
tès: tal vez por que ya era mucho molcstar la pa- 
cienciu con S. M. arriba y S. M. abajo, sin que 
S. M. hiciese nada que valiera la pena.

Sin embargo el Sr. Ministro no pasô por alto 
el peligro de S. M. y  lo puso en conocimiento del 
diplômata, aprovcchando la oportunidad de avisar 
su puesto en el combate ! ,, 

jPà^a esto y para coloçarsp con vep i en te m e n te j 
Jejos, ninguno como S. M- y S. E. el sefior M j- 
misfcro.

Anunoian los diurios de Rio Grande, que por 
aquellus regiones, se ba iniciado el pensamiento 
de dar al B iron del Riachuelo. una espada de ho* 
nor por la célébré pasada do Guevas.

Esto es maravilloso: envidia dà cualquier gefe 
de esouadra Impérial.

Si por andar paseando de arriba para abajo las 
aguas del Paranâ, evitando las bu te ri as enemigés, 
se merecen espadas, cada marino de la armada po- 
seerd con el tiempo, una armeria compléta; pre> 
viniendo que actualmente ya tienen un boliche.

Bendito sea Bios! quo de todo puso en la viüa ! 
lo que allà vale algo, en otra parte, cualquiera, 
para nada serviria! m

Segun nuestros corresponsales de Bio Grande, 
los cinco mil hombres que traia Su Magcstad, és- 
tan esperando que vaya alguna eustodia para acom- 

. panarlos hasts el campamento general, por que en 
los montes bay ga vil las de ladrones y malhechorea 

. de todo genero.
Es muy probable que alguna partida de polioia 

vaya â custodiarlos, para que no les pase aquello 
de los très oientos gallegos que se dejaçpn apalear, 
por un pi 1 lo, por que venian soles

Coitadoe, tenho grima de elles /

Un sereno de é caballo es un animal raro—Bu* 
£fon no alcanzô ese iedividuo donde pudo su oiencia 
hacer estudios preciosos.

Suponed un mooo sobre un perro flaco, pelado, 
reyuno y con mas pulgas qne poros en la pie],

Ponedle un bonete triangular, un poncho como 
esclavina un calzon por la rodilla y una chaqueta, 
que fué levita en la juventud y se ha ido acor- 
tando segun fué creèiendo el cuerpo.

Bien pues, agregadle un par de alpargatas vie- 
jas y  una espuela de fierro en el garron izquierdo 
sostenido por un piolin.

,, Hé ahi el tipo completo.-
A  mas el caballo no camina, ni aun que le 

muestren pasto.



É 90 eâ un sercno de à cubai io; si no todos, al 
menos cl que hemos visto.

Como para sacar de un apuro, (,no es verdad ?

------oo------

Les caballeros Labres y Bayoneta Calada, han 
venido ayer â nuestra ofîcina con la impertinente 
pretension de pedirnos una esplicaeion; sobre nier- 
tas alusiones peraonales, decian elles, que ban 
eparecido en el numéro anterior.

£1 Sr. Labres, con visible agitacion. nos docla- 
rô que no le pertenecia la màxima que llevaba su 
epbllido, respecto de los mastodontes poeticos y  
que lo hiciesemos saber asi.

|  —Pero, senor Labrea, Vd. no ignora que pue- 
den existir dos mastodontes de un mismo pelo.

— Tambion dice Vd. bien. Pero no es eso solo. 
Me ha causado ademos suma extraneza, se baya 
Vd. permitido suponerme envidioso de ciertas prb» 
ducciones de Don Pedro II; pues Vd. sabe bien, y 
yo lo digo con la modestia que me distingue, que 
en materia de literatura, creo haber dado mas 
pruebas que aquel senor, de que si no soy un mas­
todonte, como Vd. llama a los grandes poetae, tum- 
poco se me puede colocar entre las medianias. Abra 
Vd. la Tribuna . . . .

—-Es el mismo caso, senor, Labrea; no serâ Vd. 
pero puede ser oualquiera otro mastodonte.

—Muy bien, senor, gracias; no puedo menos 
que lisonjearme, lo confieso, el favor que Vd. 
me bace colocàndome entre los mastodontes de 
puestra jôven literatura.

En seguida se nos mete Bayaneta Calada, que- 
riéndonos llevar por delante con su cajon de ma- 
sitas.

Lo que es à este, fâcil nos fué convencerlo de 
posibilidad de que exitan dos burros del mismo 
pelo. Convino en elle reconociendo que estaba on 
el mismo error que Labrea. Mauifestô sin embar­
go su disgustillo de que lo hubiesemosyt/n/aefo 
tanto con Don Pedro, por que el odiaba de muerte 
las testas corons das. 'Estoy contento, agregô, con 
la posioion modesta que ocupo en mi pais. . . .

Lo que es un mal ejemplo, interrumpimos noso- 
tros: desde que Estigarribia hizo una farsa, hasta 
Bayoneta Calada se ha creido que las farsas sen- 
taban bien en todas los situaciones.

Cuando oyL> los canoaazos—Que tirô  Martin 
Garcia,—Varela con alegria—Al cielo elevô los 
brazos.— Corre, oorre â la Tribuna—Y alli, très 
mil boletinea—Imprime con triples fines—Para 
oeasion aportuna.—En uno de ellos admiro: —“ ISo 
“ rindiô la Uruguayana !—Cayo la plaza esparr 
** tana— Sin tirar un solo tiro.” —Se lee en otro 
“ boletirr:—La Urugnayana cayô;—La invencible 
11 se rindiô,—Cttaodo prbbô del festhu” —Y  en 
“ el final—-ntencioa !—Lafuerto pJaza sitiada — 
l( Por asalto fué tomada—Por la  triple asocia- 

cionj!”—De los très asi munido—Salta a bordo 
j del vapor—De noticias condnctor,—Y résulta 

uno vulido.—Entonce, el primero tira—Al pueblo 
sito en el muelle—Y enciende como por fuelle— 
Del regocijo la pira.—No es â fé un éistema 
audax—De producir la verdad,—El darle—oh 
temeridad!—Cual la alianza triple faz ?—Ria el 
pueblo alborozado !—Ya esta roto el tonpe vélo— 
Con que se eubre à su anhelo—El porvenir igno- 
rado I1—Ya la iucôgnita no es tal,—Ya la JC no 
es un signo—De misterio, que es indiguo-De este 
siglo inmaterial !—Diciendo todas las cosas—De 
très distintas maneros,—Se acienta en una dévo­
ras,—Por mas que seon dudasae. -  Oh fecundos 
resultados—Delà triple, estrccha alianza !—Cuâl 
se abren â la esperanza—Los senos entusiasma- 
dosî—[,Qué es boy lo desconocido —Cuando asi 
luce el destino 1—La verdad se abre camino, Bai­
lla todo lo escondidoî—Bin duda obtendrâ Vatfi­
la—La patente de invencion,—Mientras yo con 
mi pâjuéïa—Alumbro eu creaoion !

CJiicote.

La demoor&cia marcha â su pérfeccionsmiento, 
con rapidez asombrosa..

Estoy de alegria, al saler este, tirando el som­
brero al aire y batiendo palmas.

Hurrraaaa â nuestras republicanas costumbroi -



Mortales oid: !
Hubo el Domingo uno gran funcion de Iglesio.
Asistieron ministroa, Vice-Présidentes. El 

. unico quo no pude.luoir el uniforme de diploma- 
r fcico, fué el encargado do negocios Oriental, por 

hallarse en Montevio Y a le pesara. îPerder una 
oportunidqd de lucir Ips galones que vinieron fia-, 
mantes y sin ver ceremonias. en Paris ! Yaya una 

. broma! Malditas noticias de Uruguoyana !
. Pues bien, hqbo la fiesta. La gdnte no oabia y 

* muchas damas tuvieron quo retirarse.
Tarde, aparecion .algunas damas, Las miradas 

se dirijieron à ellas.
No habia lugar. Se retiraran, pensaron todos. 

No hicieron tal.
Algun empleado comedido les abrio paso y ellas 

llegaron à donde nadie, pero asi, nadie podria lie-,: 
gar.

Asi debiô ser: era lajfamilia de un alto funcio- 
jnario.

En cualqnier'Otra'Repüblica sebabriaJiecho lo 
mismo, pero entiendase en cualquier otra donde 
se hagan las cosos al reves.

,Viva la Republica !
Viva la democracia !

^Mucho nos ha complaoido ver al viejo National 
'luciendo una nueva y  bermosa dentadura. Pal ta 
le hacia, que ya casi no se le entendia cuando ha- 
blaba.

Sa côlega L'ali go, que nohavenido â'-la pren- 
. sa para hacer guerra. industrial (con permiso de j 
Mr. Vaillant de Montevideo) félicita de 'todos ve- 

iras à su abuelito, décano distinguido de 4a prensa 
.-del Plata.

•Vaya una coincidenoia ! En la vidriera de -un 
almacen, donde se ven chorizos, saîchichones, que­
go de chancho, morcillas &. &. existe un carte- 
ion en que se lée: (<Agencia del Correô diario po- 
litico de Montevideo.” .Pues no-es -una oourrencia 
célébré mezolar entre los fiambres a un diario po- 
litico ! Las afinidades se buscan.

^atal coincidenoia *

A  f in  que para otra vez ponga mas cuidado 
oierto esoritor del Pueblo, à  fin  de que la gente 
no tenga de quo.reir y d fin de que la oritica y la 
s&tira.no tenga donde morder, y a fin  de que ne 
embrume la pacienoia con sus â fin de que, damos 
lugar 6 este, suelto a f in  dej que se enmiende, d 

f in  de que el buen gusto y la construction grama- 
tical no se resientan.

Los paraguayos debian intentar una salida-para 
vadear el rio. Se le-previno à Tamîmdaré y este 
se préparé, fi- tal punto, que antes de la hora con- 
venicnto empezé â-tirar cafionazos, como dioiendo: 
“ estamos, alerta, no vengan por que nos hallamoa 
preparadog.”

Algunog, y entre eUos el buen sentida, indica- 
ban, que lo mejor hubiera sido observar el mas 
profundo-ailéncio y  tomar de.sorpresa al enemigo.

E l . almirente ibcasilero, déclaré despues, que 
habia procedido de aquella -manera por evitar la 
efusion de sangre. De esta opinion era tambien la 
tradicional prudenria del imperio.

Nuestro modo de pensar esta de acuerdo con la 
opinion de Tamaudaréf y nos apoyamos en el pro- 
fundo convencimiento que tenemos de que.los bra- 
sileros no hannacido para dar sorpresaa.

• .’■?— ^06-----

Despues de verle las patas^â la sota, deben reu- 
nirse todos en torno de la bandera de la patria 
('J. J . fie XJrquiza.)

x - •  00------

.Ejécito que come^bien y mucho, es pesado^pam 
la guerra. Conviene tener la tropa a dieta y son 
mayores las economias para e l . . . .  erario (J...A- 
f l - J Û . )

Para dar orénica'fresca del ano pasado y abun- 
dar en éditoriales, -no «hay como el Pueblo ( Un 
suscritor.J



.Entre rios es un..pueblo indopcndiente; Entre- 
Sfos, no se preste para la guerra por que lo mal- 
trata la prensa. portera. Si marcha es por que el 
prestijio de Don Juatô lo arrastra. f li E l  Uru­
guay” y

Yiva tanta- independencia ! ’

Escribir en' castellaùo puro, es muyantiguo. 
jfotroducir en cada renglon un galitismo es mar­
cha r à la rnodaj ( E l  Mosquito y

Para dar noticias yo; para traorlas con activi- 
dad, mi redactor principal, el Dr. Gutierrez/Afa- 
eion Argentina. )

La diplomacîa es ta inf»mia (E l Redactor del 
Fueblo.y

El que mueho abarca poco âpre ta (Solano Lo- 
,ez.) *

Para ir à Yatny* y atejarse do un ënemigo 
fàerte, pé< de plonu; para marchar sobre Matto 
gT0S30 donde la genteno espera,rapide£ de aguila. 
( E l  m ism o.y

Para eer gefe de Estado Mayor basta con no 
iiaberserbido nunca. ( J .  A. G .y .O .)

Êa viia es corta,.fumemos (B. Mitre.)
E l tiempo es largo, venga el ujcdrez* (E l mis- 

ma.).

Viva Ta oonfederacion, pero Buenos Aires y 
sosotros valiinos mas que todo ella (El National.)

Là prensa no debe ocuparse si no do'lôs ûntere-
ses pûblicos: “Yo. doy primero loi bôletines”__

Yn tengo dr.000 susoritores” —‘“Yo eoy el meior 
diario —“ Yo gssto sin déscanso por halagar â 
mis favorecodores” —“Yo nunca hablo de'mi mis- 
mo, dejo al pûblioo que jusguo cuanto hogo. (La 
Vfüntna y

Se me- ocurro hacer un epigrama,, por no dqjar 
en blanco un pedazo de papel. Quiera Dios no 
hoga las del pornguoyo, que por hacer un çristo 
hizo una mano de mortero.'

Alla ▼& éh—1'*
—Tîempos liacë que en tus ojos'
Tengo mi norte, Mariana,
Son la luz do mi mananaj 
hits flores son, sin abrojesr

Y en vano â mi amante pecho*
Dévora un arnor ardicntc. . . .
—Jésus! que bombre'impertinente,>
Tanta prosa y  n ingun hecho P

Daremoa un riquisimo libro de regalo, al que' 
descifre la char&dà siguiente, que nos envia un jô*’ 
ven literato, para su publièaoion:— '

Mi primera esta en la vista
Y se enouentra solo en ella;
Y la otra se Hàllà on la pistar
Si la signes con cordura y precaucion (1)

Mi total en conclusion 
Es un algo 'que de noche 
Lleva en el farol, uutfcoohe 
Y que si no me equivoco es vêla.

(1) En obsequio â la verdad, declaramo» que* 
eso verso perteneoe û otro mastodonte que el Sr. 
Labrea.

APRENDIZ.

En esta Imprenta, calle Loroa 63, se necesità 
uno que sopa leer.


